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Realizando la amenaza 
La prensa ha dado ya noticia detallada 

del suceso sangriento ocurrido días pa
sados en la calle Yaguaron, cu el que 
han intervenido, por un lado, empleados 
policiales de la sección 7 . a y por otro, un 
grupo de individuos de nada honrosos 
antecedentes. 

A nosotros no nos ha sorprendido tal 
suceso; no podía sorprendernos; lo había 
mos previsto, mas aún, lo habíamos va
ticinado para lecha mas ó menos cercana. 

El autor de unadenuncia contra el ofi
cial inspector, señor Coppola, de la cual 
nos ocupamos en números anteriores,— 
denuncia lalsa, completamente falsa, co
mo lo probamos en aquel momento—tan 
falsa que su autor no tuvo el coraje do 
volver á la prensa. - después de dejar 
entrever su encono contra el oficial Cop
pola,— actor en el incidente de que nos 
estamos ocupando,—decia con todas sus 
letras «que los vecinos estaban dispuestos 
á armarse para repeler las agresiones» do 
ese funcionario. Escusado nos parece de
cir á quo clase de gento se refería el de
nunciante al hablar de vecinos, pues es 
sabido que las especies buscan sus seme
jantes. Ante tal amena*.*, muy digna do 
tomarse en cuenta dada su procedencia, 
creímos de nuestro deber llamar sobre olla 
la atención del Fiscal del Crimen y del 
Juez do Instrucción, á fin de que ejerci
taran la acción eorrespo>dientc.«El oficial 
inspector señor Coppola.—decíamos en
tonces -está amenazado do muortc; ¿no 
debela justicia del crimen intervenir á 
fin de evitar una desgracia?»—y los he
chos ban venidoá justificar nuestros te

mores mas pronto aún de lo que sospe
chábamos. 

Pues bien; ¿hay petulancia de nuestra 
parte al suponer que si se hubiera pro
cedido en la forma que indicábamos se 
habría evitado el sangriento suceso de la 
calle Yaguaron?-Había un complot con
tra el oficial Coppola; un grupo de suje
tos de armas llevar, se habia juramentado 
para asesinarlo, y uno de los complota-
dos llega en su exaltación hasta procla-
clamarlo por la prensa. Sorprendidos 
ante la gravedad del hecho y ante la te
meridad de uno do 'os conjurados,—todo 
lo cual revc'aba la intención de realizar 
el atentado á la primera oportunidad-
dimos á los magistrados la voz de alarma, 
con el generoso propósito do evitar una 
desgracia; poro. . . . los señores magistra
dos no so dignaron tomar en cuenta nues
tra indicación 

Ahora, producido el hecho que pre -
veíamos, nos ha parecido oportuno recor
darles á los señores magistrados aquella 
indicación que tan indebidamente desa
tendieron poro nada más! 

El oficial señor Coppola, estaba amona-
2ado de muerte; sobre este punto no cabe 
discusión—ahí están las publicaciones de 
qué hemos hablado, y la declaración de 
Clcrice,—sus enemigos buscaban una 
ocasión propicia para realizar el crimen y 
creyeron quo so había presentado en una 
do las noches de Carnaval. Rodeado por 
un grupo de sujetos disfrazados, se le na-
con cinco ó seis disparos do arma do fue
go y se lo acosa con tremendas dagas; 
puedo librarse de sus onemigos con ayu
da do sus subalternos y de algunos ve
cinos bien intencionados, y el jefe dol 
grupo —ó el mas exa'tado,—recibe dos ba
lazos. Tal os el hecho. Puede recaer pona 
sobro el oficial Coppola? Lo que la ley 
consagra hasta para el último*ciudadano 
—ol derecho do legítima defensa—¿puoie 
negárselo al oficial Coppola agredido en 
su doble carácter de ciudadano y de re
presentante de la autoridad? 
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Ks tan absurda *sta suposición, que no 
merece la pena ile detenerse á discutirla. 
El oficial Coppola exponiendo su vida pa
ra salvar el principio de autoridad, des
conocido por un grupo de compadres en
soberbecidos por la moderación de la po
licía; el olicia Coopola haciendo uso de 
sus armas en defensa legítima de su vi
da amenazada, está eximido de responsa
bilidad penal, y, en consecuencia, llena
das las citas del sumario debe ser pues
to en completa libertad. Y esto debe ha
cerse cuanto antes, á fin de que cierta 
gente no crea quolos agentes de autoridad 
son meros fantoches que pueden mano
searse y agredirse impunemente. 

La sociedad está interesada en que el 
oficial Coppola sea puesto en libertad 
cuanto antes. 

Pero ocurre preguntar:, el incidente 
primero que motivó la presencia del ofi
cial Coppola en la esquina do las calles 
Y aguaron y Miguelete ¿no estaría do an
temano preparado para hacerlo concu
rrir allí y asesinarlo cómodamente? Por 
que no deja de ser sospechosa la oportu
nidad con que se encuentran allí Clerice 
y doce ó quince 6 u g c t o s todos disfrazados 
y armados hasta los diontes,—pues se ase 
gura que el propio Clerice tenia un re
vólver y una pistola. 

Los momentos eran propicios; en Car
naval se tiene la ventaja de ponerse una 
careta, librándole así de miradas curiosas, 
y asestar una puñalada á un enemigo, al 
que puede acercarse sin despertar sospe
chas. 

Hé aquí un punto oscuro, que P O es
taría de más que tratara de aclararlo el 
señor Juez de Instrucción, lo mismo que 
este otro*, no menos digno de tenerse en 
cuenta: 

Se asegura que un grupo numeroso de 
camaradas de Clerice.—que ya han salido 
á la prensa haciendo una defensa que no 
les corresponde y dándole p;¿intc de 
honorabilidad que no ticijen títu'os bas
tantes ¡>ar& discernir á nadie—se lia 
puesto de acuerdo para declarar ante el 
Juoz de Instrucción que una de las heri
das que presenta ri-rice. Je fue inferida 
por Coppola estando w/unl en el .sanio. 
La intención do los camaradas del li ri-
do salta á la vista, y es bueno que los 
encargados de instruir el sumario estén al 
corriente de iodo esto, á fin de que, por 
medio de una falsa declaración, no apa
rezca el oficial Coppo'a como asesinando 
á un inocente. 

El perjurio y ol laho testimonio tienen 
castigo señalado en nuestra legislación 
penal. 

No nos ensañamos con nadie; lamenta
mos el suceso .QUE [ M I D O producir la muerto 
de un hombre joven, extraviado por el 
contajio do malas compañías—y tan lo 
lamentamos que tratamos de evitarlo; — 
ñero estamos en el deber Ue impedir que 
los coadjutores del crimen extravíen tam 
bien el criterio de los jueces por medio de 
declaraciones falsas, fraguadas con el de
liberado propósito do fundir—según su 
frase—á un empleado de policía que no 
ha hecho otra cosa que defender su vida 
amenazada por una turba desenfrenada, 
defendiendo, al mismo tiempo, los fueros 
de la autoridad. 

E N E L C A R N A Y A L 

E s v e r d a d q u e n o p u e d e d e c i r s e q u e h e 
m o s t e n i d o u n c a r n a v a l e x c e p c i o n a l m e n t e 
a n i m a d o ; p e r o s i q u e p o r l a s p l a z a s y p o r 
l a s c a l l e s , h a d e s f i l a d o i n m e n s o p u e b l o . S i n 
e m b a r g o y e s t o l o c o n s i g n a m o s e n h o n o r d e 
n u e s t r a p o l i c í a , c o m o j u s t a r e c o m p e n s a á s u s 
a f a n e s , l a c r ó n i c a p o l i c i a l d e l a p r e n s a d i a 
r i a r e g i s t r a s o l o q u e u n o q u e o t r o h e c h o a i s 
l a d o y l o q n e e s t o d a v í a m á s s o r p r e n d e n t e 
« n i u n a r a t e r í a ! » 

E l d a t o e s p o r d e m á s s i g n i f i c a t i v o , t a n t o 
q u e n o n e c e s i t a c o m e n t a r i o s , m á x i m e s i s e 
r e c u e r d a q u e h a c e a l g u n o s a ñ o s , y á p e s a r 
d e q u e v e i n t i c u a t r o h o r a s a n t e d e q u e p r i n 
c i p i a r a e l c a r n a v a l , s e e n j a u l a b a á t o d o s l o s 
r a t e r o s c o n o c i d o s , a ! t e r m i n a r l a s f i e s t a s 
h a b í a n a n o t a d o s e n e l l i b r o d e d e n u n c i a s d e 
l a s c o m i s a r í a s , c e n t e n a r e s d e r o b o s , e s c a m o 
t e o s e l e . 

E l s e r v i c i o d e c a l l e e s i a b a a o r d e n e s d e l 
i n s p e c t o r d e p o l i c í a d e 1.* Z o n a , c o r o n e l d o n 
E s t e b a n L a b a d í e . a l q u e a c o m p a ñ a b a n l o s 
m a s d i s t i n g u i d o s e l e m e n t o s d e l a p o l i c í a m u 
n i c i p a l \ c a s i l o d o s l o s e m p l e a d o s d e i n v e s 
t i g a c i o n e s , á q u i é n e s s u j e f e e l t e n i e n t e co 
r o n e l d o n E d u a r d o P e d e m o n t e r e c o m i e n d o 
e s p e c i a l m e n t e l a m a y o r v i g i l a n c i a , á fin d e 
e v i t a r las p o s i b l e s i n t e n t o n a s d e l o s caba-
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Il e r o s i l e industria. A iodos ellos, pues, co
rre sponde la gloria ile este triunfo sin pro
ceden tes. 

S I L U E T A S 

E 8 T E I I A X L I B % D I E 

El coronel don Estebín Labadie, desem
peña actual mente el cargo de Inspector de 1,* 
zona. Empezó á hacer sus primeras armas 
policiales en el cuerpo de serenos durante 
el gobierno del coronel Lorenzo Latorro, 
etapa gubernativa, como se sabe, de triste 
recordación, donde las arbitrariedades esta
ban á la orden del dia y en donde se gober
naba por la fuerza de la razón ó por la ra
zón de la fuerza. Sin embargo, apesar de ha
berse desenvuelto en la iniciación de su c a 
rrera, en esa atmósfera de la que pocos han 
salido inmunes, el coronel Labadie se ha 
conducido durante su larga v a l i e r a progre 
siva con una equidad y circunspección que 
lo hacen querido y respetado al mismo tiem
po de superiores y subordinados. La sobrie
dad de sus procedimientos es tan perfecta, 
que hace sentir en los del incuentes con toda 
la rigurosidad necesaria el peso del castigo 
equivalente al delito cometido, fuese quién 
fuese el que haya errado, y dando con esto 
á la repartic ión de p o l i c a , en lo que le ata
ñe, un grado de organización y seriedad tal, 
que le honran y le colocan entre los que 
han conquistado sus galones á fuerza de in
discutibles méritos . 

Para dar á conocer hasta donde llega su 

sobriedad, mencionaremos un curioso deta

l le de la vida privada: El «menú» de s u c o -

mida cuotidiana esta confeccionado invaria

blemente de este modo: Un bocado de carne, 

dos huevos , y dos infaltables bananitas. Eso 

si, cuando le faltan éstas el coronel no c o 

me satisfecho; es e lemento indispensable en 

su vida culinaria. No bebe absolutamente y 

t iene por las bebidas tal repulsión, que obli

gado incidenlalmente a hacerlo una vez, 

cuando se le preguntaba sobre sus efectos 

contestaba: 

— Qué, si estuve viendo lucecitas por t o 

das partos! 

L a R e v i s t a P o l i c i a l 
Y S I " I ' K i h í K K S O 

Hubiéramos deseado publicar en este 
n ú m e r o los retratos del olicial Coppola 
y de los sargentos y guardias civiles que 
intervinieron en el suceso sangriento de 
la ca l le de Yaguaron; pero dificultades 
de últ ima hora nos lo han impcüido. 

Como tal dif icultades serán vencidas «leu-
tro de breve t i empo, en el próximo nú
mero publ icaremos esos retratos. 

Y no serán esos solos: La Ifonixla Po
licial, que sin neces idad de bombos ni 
rec lamos , e s de día en día más sol ic i tada 
por lo* e m p l e a d o s pol ic ia les ,—que van 
dándose cuenta de la util idad de una hoja 
periódica de es ta í n d o l e — 1 : 0 omitirá es
fuerzo ni sacrificio a lguno á fin de que 
e l la se co loque á la altura que le corres
ponde. 

Es verdad que todavía andan por ahí 
a l g u n o s e l e m e n t o s retrógrados que creen 
m a l g a s t a r su dinero empleándolo en el 
ttosten de un periódico que puede i lus
trarlo. 0 : poro no es posible pedir per
fección on las cosas h u m a n a s . . . 

l.a lievista Policial, en tanto, seguirá 
tranquila su c a m i n o — p u e s ni su d irec 
c ión ni su redacción, piensan enrique
cerse por su intermedio ,—y para hacer 
jus t i c ia y levantar su voz en defensa de 
un empleado ca lumniado , nc acudirá pri
mero á los l ibros de la Adm nistración 
para saber si es ó no susentor : le basta
rá que su c a u s a sea d igna de defensa. 

Al oficial inspector , señor Coppola, cu
y a c a u s a so defiende por si so la , la Di
recc ión se ha creidu obl igada á ofrecerle 
defensor letrado y correr con todos los 
g a s t o s que demande la tramitación del 
j u i c i o , y tendríamos el mayor placer en 
que tal ofrecimiento fuera aceptado. Y en 
todos los casos a n á l o g o s , procederá de 
idént ica manera . 

De ese modo c r e e m o s cumplir nuestro 
deber , sin tener en cuenta para nada 
los intereses de la Administracción, que 
en nosotros no ejercen influencia a lguna . 

Entre tanto pedimos disculpa á los em
pleados pol ic ia les de la sección 7.» por 
no publ icar en c^tc número sus retrato?. 

Todo se ha de andar. 

La policía, antes y ahora 
Todos sabemos que Ja policía de hoy, en punto á 

eduoación de sos elementos y progreso ea todos sus 
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reparticiones, DO es la de antes, ni su sombra; piro, 
para darse cuenta exacta de osos progesos, es pre -
ciso haberla conocido baoe diez ó dooe años, sin ir 
muy lejos. 

Que corafs irios, que segundos, que escribí antes! Y, 
sobre todo, que famosos partes los que se pasaban al 
Jefe Político, ya fueran redactados p>r el comisario, 
por el segúnio ó por el esorlbi jote,—escribano, 
oomo entonces le llamaban los guardias civiles, que 
en materia de educación no le iban en zaga á niu-
guno desús superiores. 

Ya salieran del majln del comisario, el segundo, ó 
el escribiente, pareoían cortado < per el mismo pa
drón, inspirados en el mismo numen!... 

Quien no recuerda, relamiéndose de gozo, los 
famosísimos partes de aquel ramosísimo, también 
comisario de la tercera, ouyo solo recnerJo ev <ca 
las épocas más pintorescas de la literatura policial? 
Corren, aúo, de boca en boca, entre los los viejos 
empleados déla Jefatura, los párrafos más culmi
nantes de aquellas notas cuyos originales existintes 
en el archivo de la de hoy 4. a comisaria, hemos te
nido oportunidad de hojear. 

Que minuciosidad, qu» lujo de detalles, y, sobre 
todo, que fluidos de est i lo! . . . . 

Como modelo del género, citaremos dos: el remiti
do A la jefatura con motivo de un iocendio produ
cido en una caballeriza de la calle Andes entre 18 
y San José, y el en que se daba cuenta de un in-
cidonte personal entre el comisario y un tal T. B., 
hoy convertido, por sos vicios, en popular atorrante. 
En el primero hay dos pliegos de papel de oficio 
destinados á consignar los nojabres de las personas 
que acudieron á presenciar el inceniio y los co
mentario) que á las mismas les sugería el siniestro, 
—y en el segundo se'consignan con una fldelllal de 
fonógrafo, todas las cosas feas que comisario y 
contrincante se escupieron á la cara en el calor de 
la disensión. Juzguen Yds. como será la cosa! 

Pero, sin ir tan lejos; ¿Acaso se han olvidado los 
vecinos de la Unión de aquel incomparable y nun
ca bien ponderado comisario, que, cansado de es
cribir en vil prosa sus partes, se encaramó, al Par
naso, vapuleó las masas y se arrancó con un mara
villoso parte en verso3 campechanos dignos del nu
men de, Justo Rosas? 

Lo único que faltó tuó que el secretario del Jefe 
Político se lo leyera al compás de la guitarra, . . . 

Y qne dicen Vos. de aquel otro parte del mismo 
p3rínclito comisario remitiendo A un pobre diablo 
acusado de abijeato de sapallos? 

Y siii embargo, no hay que ir tan lejos para en-
contra-je con renombrados literatos policiales; no 
liase mucho tiempo, creemos que en el año 1897, un 
señor c j u i s i r i o - q u e todavía está allí!—remitía á 
lu Jefatura á varios sugetos qne, decía, se habían 
truba lo en p jleo ou la esquina de las calles l i la de 
Flores y Caareim, durante el sepelio del entierro 
del doctor Estrázulas, Ministro de Relaciones Ex
teriores! 

Anda todavía vivo un sugeto, ex-escribiente de 
una comisaria, con pretenciones do letrndj, qu» de 
cunudo en cuando se ene.rama en las columnas de 
algún diario, quo redactó un parte en el que, entre 
otras maravillas decía, poco mis ó menos: Por estas 
causas, remitopres )s d lis uvltoiduos t il, tal y tal 
{eran IÍICU) uo • bitu-jue y pel-i% entreainbjs;y un la 
vivo, también, aquel otrj que, al establecer el delito 
del remitido dejU: por a idar tirando puñaladas 
al a»/v sin lograr hirir á na lies, cuando en puri-
d i i d j verdal el remitid} d>bi» lor él qiu hiría 
o o enseñamiento el seutido co:uún. 

Y como estos podríamos estar citando casos y ca
sos, sin concluir en una se nina, por q ' 6 e* co<a fue 
rade dula quo para leer desatino-. hay qué re:urrir 
al archiv > de las comisariai de itntuñ<v 

En la actualidad, no dirjmos quo omisarios y e s 
cribientes soan todos literatas, pero cuando menoi, 
los partes tionm sentido común, que es cua ito pue
de exijirse d-j un e upleado quo gañí alrededor de 
veinte pesos. 

Veinte posos!y tienen obligación de permanecer 
en sus puestos ocho horas! 

Cuantos tinterillos andan por abi ganando cuaren
ta ó cincuenta q ie ponon ocho con h y horrar (u i ca 
bailo por ejemplo) sin.ella. 

Si algún iia se elevara has'a cuureuti peso5», .si
quiera, el sueldo de los eicribie itos, b ibria derecho 
y razón para exijirlej que tuvieran no solo buena le
tra sino inedinna instrucción. 

Ag-io 

E S T O R E T 
ASESINATO DE UN LOCO 

I 
L A A C U S A C I Ó N 

Beauvais, 15 de Junio. 

José Esloret , ex - j e f e de cul t ivos en Vil lers-
sons-Erquery y e x - « m a i r e » d e ese munic ip io 
lia comparec ido ante la corte de Assises del 
Oise. 
Creemos que no deja de tener interés hacer , 
el re lato exac to de los hecho . l i s tamos en s i 
tuac ión de dar á c o n o c e r en sus detal les más 
p r e c i o s o s esta causa criminal de que sena 
hablado con vagedad v acerca de la cual a l 
g u n o s diarios han publicado informes com
p le tamente fantásticos. 

Vi l l er -sous-Erquery es un munic ip io del 
distrito de Clermont. Los señores Labitte, di
rec tores del asi lo de a l ienados de esa ciudad, 
p o s e e n en ViHers una g m n j a importante en 
la cual los enfermos mas tranquilos y l a b o 
r iosos son empleados en los trabajos de cam
p o . El tratamiento de las enfermedades m e n 
ta les p o r la v ida al a ire l ibre y el trabajo fi-
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sico ha dado lo* mejore* resultados, y á m e 
nudo inteligencias perdidas en la sombra han 
sido de esta manera vuclias á la luz. 

La granja do Villers tenia por jefe de cul
tivos á Estoret el acusado. Ks un hom
bre de cerca de 50 años, rico, muy inte
l igente, que sus vecinos el igieron para «mai-
re» y que desdo hace dio/, y siete años esta
ba á la cabeza del establecimiento,. 

Parece que Estoret era temido por todo el 
personal de la granja. Se le consideraba ira-
e indo y brutal, aun cuando ningún hecho 
habia llamado la atención, hasta que se pro
dujeron los trágicos acontecimiontos del mes 
de Marzo ultimo. 

Entre los alienados empleados en Villers 
- s o u s Erquery, se encontraba uno llamado 
Appert. Este desventurado, linhitualmente 
muy dulce, sufría accesos de furor violent í 
s imos en cuanto se le hablaba en tono de 
mando ó amenazador. El de Marzo por la 
mañana se encontraba Appert bajo la inlluen 
cía de uno de esos accesos. 

Uno de sus guardianes había venido á vus-
carlo para (pie efectuara un trabajo que le 
habia disgustado, y como se pretendiese con
ducirlo a v i v a fuerza al trabajo, Appert se 
arrojó sobre otro empleado y ie tomó por el 
cue l lo . 

Estoret sobrevino en eso momento, atraído 
por el ruido causado por el incidente. Co
menzó por hablar a Appert con energía y el 
loeo, fuera de si, se adelantó para golpearlo 
El jefe de cult ivos s e retir;», volvie do en 
seguida con un bastón, trabándose la lucha. 
Estoret hacia el molinete con su bastón que, 
en ese movimiento, se partió en dos pedazos. 
Inmediatamente corrió Appert hasta él y le 
dio dos golpes con una pala. 

Se precipitaron sobro ol loco, lo domina
ron y lo condujeron en dirección á la sala de 
duchas En el trayecto E toret. que se habia 
armado de una horquilla de madera, le dio 
m i c h o s golpes, Le golpeó lan violentamente 
que en un momento «lado Appert arrojó un 
grito terrible: su jefe lo había roto un 
brazo. 

No obstante esto el pobre loco fué co loca
do en una banadera, rec ib iéndola ducha,pe
ro tuvieron que entregarlo inmediatamente 
á un guardián quien le aplicó fricciones de 
aguardiente alcanforado. 

Durante muchos días Appert, quo sufría 
horr ib l emente .no recibió otros cuidados. \ o 
se lo condujo a la enfermería y se descuido 
advert ir al 'módico del lugar. El 8 de Marzo, 
s iendo cada vez mas grave el estado del h e 
rido, el empleado do servicio á quien Esto
ret habia con Hado el loco, puso á su jefe en 
el caso de conducir el alienado al Asilo de 
Clermont, amennzándolo con dar cuenta del 
hecho al señor Labitte, director de la casa, 
en caso que rehusara l levarlo. 

Estoret ató un carro de mudanza e hizo 
sub irá Appert, tomó las riendas y abandonó 
la granja diciendo que iba á Clermont. 

Una hora después, e l «nviire» de Villers 
reapareció muy e d i t a d o , refiriendo que 
Appert se habia escapado en el trayecto, que 
lo había perseguido, pero que el fugitivo se 
había ocultado en el bosque. 

La evasión fué inmediatamente anotada en 
la casa de Clermont y, durante muchos dias, 
la genaarmeria registró inútilmente todo el 
lugar. 

La calma habia vuelto á Villers, y ya no 
se hablaba de la misteriosa desaparición de 
Appert ó. por lo menos, solo se hablaba de 
olla en voz baja. 

Sin embargo de esto, cerca de la granja 
tres hombres descubrían rastros singulares 
y proseguían una pesquisa cuyo resultado 
va á verse. 

Cuandj Estoret abandonó la granja, con
duciendo a Appert en su vehículo, un grupo 
de paítanos y entre ellos un guardia par-
cular llamado Leclerq. habían notado con 
extrañesa la dirrección que tomaba el carro. 
—Es gracioso.—dijo Leclerq, —nuestro «mai-
re» n o v a a clermont hoy. Vedle como-toma 
el camino de Breuil-le-Sec y como se dirige 
hacia los Margales. 

Cuando se supo al día siguiente que Appert 
se había evadido en el camino de Clermont, 
una extraña sospecha y que en ese momen
to acaso ni él mismo se explicó, dominó el 
espíritu del guarda. Bajo el imperio de esta 
preocupación singular, tomó л su vez el ca
mino «le Breuil-le-Sec y siguió atentamente 
la huella que habían dejado las ruedas del ve
hículo de Estoret. 

Llegado á los Margales Leclerq observó 
distintamente, en medio del camino, la pisa
da de un pie desnudo. En seguida notó que 
el suelo estaba pisoteado y marcado como 
>i un cuerpo de mucho pe.«o hubiese sido 
arrastrado, y que en un sitio dado esos ras
tros desaparecí ui de pronto. Era evidente 
que habia sido pueblo de nuevo en el carro 
el cuerpo que unes se habia arrastrado. El 
vehículo habia pr iseguido su camino en s e 
guida, deteniéndose de nuevo al lado de un 
silo de papas. 

Leclerq no llevó mas lcjo> »«se día las i n 
vestigaciones. 

Kegre.su absolutamente persuadido de que 
una lucha debió tener lugar, cerca do los 
margales, entré el «mnire» do Villers y el 
desgraciado loco, y que como resultado de 
о<л lucha Appert había sido reintegrado, 
muerto ó vivo, al vehículo de que había sido 
sacado. . .ó en el que lo habían tirado. 

Fué solo algunos días después cuando le 
guarda encontró á uno de sus colegas, lla
mado Cheneaux, quien también por su parte 
habia hecho interesamos observaciones. 

Cheneaux no habia visto el vehículo del 
maire de Villers doblar uor el camino de 
Breui l - le -Sec , pero le habia visto detenerse 
en el silo de papas. Estoret habia descendido 
provisto de una pala y subiendo al techo del 
ello habia cavado el suelo cerca del foso. 

http://horriblemente.no
http://Kegre.su
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De la ventana de la granja desde la cual 
Cheueaux observaba esta escena, solo había 
distinguido vagamente los hechos, pues la 
noche se aproximaba y no había podido s e 
guir hasta el fin el s ingular trabajo á que es
taba entregado el jete de cult ivos de la gran
ja de Villers; pero se prometió trasladarse 
al día s iguiente al silo de napas. Diríjióse 
&lli, en efecto, acompañado uel guarda c a m 
pestre Deblois y, con la seguridad de que E s -
toret había enterrado allí alguna cosa, hizo, 
con una vara de hierro, sondajes que por el 
momento resultaron inúti les . 

Cuando Leclerq, Cheneaux y Deblois s u 
pieron la desaparición de Appert y se c o m u 
nicaron sus descubrimientos e i m p r e s i o 
nes, no exist ió ningún género de duda para 
el los: —Estoret había asesinado al loco en el 
camino de Breuil- le-Sec y lo había enterrado 
en el silo de papas. 

Los regis tros fueron cont inuados con p r e 
caución y por fin, al cabo de «veinte» dias, 
Cheneaux creyó sent ir que su sonda tocaba 
algo esponjoso y exc lamo: «Ahi esta el c u e r 
po; voy á prevenir al señorLabit te .» 

Fué entonces cuando el d irector del Asilo 
de r i e r m o n i supo rec ién la escena de v io len
cia d . l :i de Marzo y cuando pudo c r e e r en 
un cri nen. 

Se presentó en Vil lers, acompañado de su 
hermano, médico en jefe del «asilo, é i n t e r r o 
gó á Estoret. El señor Labitte no le ocultó 
la ac;-¡ación que pesaba sobre él . 

Esioret aparec ió muy turbado, pero pro
testó con enojo y tomando un larguís imo 
bastón, anunció su propósi to de pract icar 
por si mismo registros en el silo de papas. 
Estos registros , pract icados bajo su d irecc ión 
no dieron resultado- El guarda Cheneaux 
asistía impasible al acto . Al cabo de media 
hora, el «maire» de Vil lers se detuvo y dijo: 

—Como bien lo ve is no hay nada. 

Continuará 

La palabra de un colega 
I N D I C A C I Ó N A T E . V D J D J L 

R)6riónios3 á la act.tul de la policía durante las 
fiestas de carnaval, d ce uaeitro colega Ld Razón: 
L i polieíi eu general, ba estado bien. Nada de alar-
dos de fuarza: naia d¿ o i u exusivas sjvjrilale3 
qu) lejos de mantener el orden lo trastornan. Si 
sed»r: no tjnjinoj motivo algino para otilarlo; la 
actuación de la policía, en conjunto, ha si Jo muy 
correcta. 

Poro . . . hay un paromiy girdo. La verdad es 
que á fuarza de mutirse, la poaoU, psrdio la rendi
da y llevó las contemplaciones hasta un estremo 
intolerable. Hamos visto m isciradas indecente? ea 

parajes frecuentados, en presencia de funcionarios 
policiales de alta categoría. Sin embargo estos no 
hacían nada para castigar esas faltas vergonzosas. 
El doctor Acosta y Lara debe preocuparse de que 
haya menos tolerancia en adelante con esas inde
cencias. 

Esa misma tolerancia existia conalguios carros 
de mA-caras que llevavau letreros ohsenos, apnnas 
disiinuhdos por un torpe juego de palabras. Tén
galo preseute para el domirgj, el señor jefe poli-
tico, y enseñe á sus inferiores que si la indulgencia 
para infracciones despieciables como bajar de la ve-
reda contra la orden del guardia civil, en digna de 
aplauso, merece incondicional censura la indulgencia 
para hechos como los que señalamos, indignos de la 
cultura de nuestra población." 

Encontramos perfectamente razonables las obser-
baciones del colega y el jefe político las ha encontra
do también, pues ha impartido las órdenes del caso 
á fin de que se proceda al arresto inmod ato, de los 
que, en una forma úotra, ofendan la moral. 

Sin perjuicio de que hagamos notar, que no os po
sible que la policía esté en todos los golpes. 

l o s ernpleados de investigaciones 
Y l a s t a r j e t a s d e l i b r e t r á n s t o 

En números anteriores, al censurar la tacañería de 
las empresas de tramvias que solo había» destinado 
un limítalo número de tarjetas de libre tránsito á 
la repartición policial, prom.timos volver ¿ ocu
parnos de este asunto, convencidos de que es do vi
tal importancia, para el buen servicio público.Hoy va
mos á hacerlo, máxime cuando poseemos nuevos 
pormenores del úkuse de las empresas. 
Estas, no solo privaron de las tarjetas de libre trán

sito á los comisarios de órdenes y á los médicos 
forei.ces, sino también á los empleados de la po.icia 
de investigación as, y salta 4 la vista la gravedad 
de esta injustificada resolución. 

En electo; los subalternos del señor Pedemonte 
deben iorzo3ame..te disponer de medies de movili
dad por la naturale/.a de bus funciones, porque para 
elloá so ha hecho aquel adagio de que Mel tiempo es 
oro.» 

¿Pueden ó deben razonablemente los empleados de 
investigaciones sutragar de su peculio los gastos 
de locomoción? No, sencillamente, porque la mayor 
parte de ellos gozan asignaciones exiguas y sabido 
es que una pesquisa, una indagación, el cumplimien
to de uua comisión, etc. requiere á vecen basta 30 y 
40 centtsimos de tramvia; ¿como pues han de recar
gar su sueldo con seis ó siete pesos mensuales, quie
nes no ganan veinticinco, ó treinta^si se quiere, y con 
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ellos tieuon que hacer trente i los ineludibles com-
promisos del hogar? 

A las e apresas de tram i .s no han de volver so
bre sus tii.'»nicas resoluciones, corresponde que el mal 
sea remediado por la jefatura, pues no es posible 
que los empleados do la policía de ¡nvestigtciones 
no dispongan de mas recursos que sua extremidades 
Inferiores para realizar bien y concienzudamente sus 
trabajos. 

SUELTOS 

Debemos prevenir á las personas que se dirijen 
áln Administración solicitando ejemplares del primer 
número, que, por «1 momento, no podemos satisfa
cer sus deseos, pues la edición está agotada. 

Dentro de pocos días quedará terminada la reim
presión de ese número y entonces estaremos en 
situación de atender los pedido*, que se nos hagan. 

Las irregularidades de las empresas de tranvías 
están dando tema á la prensa para escribir diaria
mente un suelto más ó menos picante. Pero las em
presas, que saben hacerse sordas cuando les convie
ne, signen tranquilamente haciendo su negocio sin 
darse por aludidas. 

Hasta que, quien puede y debe, no les hagí cum
plir el reglamento, tarea que está encomendada á 
un Inspector c lya acción estamos esperando {ue se 
haga sentir. 

* * * 

En Buenos Aires, durante las fiestas de Camavaj 
nn agente de policía detuvo el carruaje del Juez del 
Crimen, doctor Bu.^taiuante, cuyo cochero quería 
infringirlas disposiciones adoptadas por la autoridad 
superior; protestó el juez, se mantuvo firme el 
agente, acudió un comisario, dio la razón á su subal
terno, y el señor Juez del Crimen tuvo que seguir el 
camino correspondiente. 

Pero resulta ahora que el Juez se ha atufado'y, 
creyendo desconocidos sus fueros, ha entablado 
acción criminal al comisario por abuso de autoridad. 

Y de que delito so le podría acusar á ese señor, 
que á pesar de ser Juez, pretende pisar por sobre 
las laye*? 

La criminalidad moderna 

(ESTUDIOS I)K JUAN COÜSTAI;) 

A la honradez le llama tontera y á la pi

llería inteligencia. El comerciante laborio
so que por fatalidad quiebra y va á la cár
cel, e s un estúpido, mientras el hábil estafa
dor que con maestría ha sabido eludir sus 
responsabilidades criminales, arruinando á 
medio mundo, es el que goza de lo<¡ plácemes 
tributados a l a actividad y al talento. 

Cuentan que á Napoleón le crecieron las 
uñas después de muerto. En nuestros 
días, muchos son los que las uñas se les 
desarrollan en vida, sin que haya leyes 
que puedan cortárselas ni aun después 
de muertos, porqué los falsos conceptos que 
se tienen de la moral en los tiempo* actua
les, han hecho perder toda noción de del i 
cadeza, cambiándose los términos del bien 
y del mal en las respectivas acepciones j u 
rídicas que encarnan estas palabras. 

El bandido de las encrucijadas y caminos, 
que asaltaba puñal en mano, pidiendo la 
bolsa ó la vida, y concluía por obtener am
bas cosas á las vez, se ha trasladado hoy á la 
ciudades, usa sombrero de felpa, calza guan
tes y viste á la moda, sin desmejorar en un 
ápice de los grandes personages. A las ar
mas mortíferas, ha sostituído la ganzúa y la 
pluma desde que con la primera le basta pa
ra hacerse paso y abrir las puertas del l o 
cal que pretende desvalijar, mientras que 
con la segunda imita, con identidad pasmo
sa, la firma en una obligación ó falsifica un 
documento de importancia. 

En otras palabras; el reinado del robo y 
de la estafa es el que predomina hoy, siendo 
los delitos contraía propiedad y el bienes
tar ajenos, los que más abundan en la cri
minalidad moderna. 

El homicidio y los asesinatos alevosos son 
ya raros, pues sólo de tarde en tarde con
mueven la sociedad, y únicamente dominan 
como relativo término medio, las lesiones y 
contusiones que derivan de los finales de re
vertas más o menos acaloradas, donde el a l 
cohol y las mujeres llevan su mayor dosis de 
contingente á la provocación. 

Y ahora se preguntará, ¿por qué es que se 
ha operado este cambio, y qué ingerencia 
tiene en ello la escuela médico—crimi
nalista? 

La contestación es sencilla, y no es nece
sario remover mucho el magin para en
contrarla. 

Con las teorías de Lombroso, Marro, Fe-
rri.Garófalo en Italia y demás adeptos que 
los acompañan en Francia, Inglaterra, A le 
mania v hasta en la misma España, la escue
la clásica del derecho ha perdido el apoyo 
que antes le prestaba el espíritu conserva
dor de los esforzados pensadores y partida
rios del mantenimiento del orden social. 

En la actualidad no se ensaya otra refor
ma en nuestros códigos penales, que las re
lativas á mejorar la condición de los d e h n -
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cuentes y á justificar los atentados mas 
monstruosos por la deformidad mas ó me
nos pronunciada del cráneo , las orejas y na
rices de los vict imarios. 

Pero este mismo cambio de la d e l i n c u e n 
cia actual, que t iende á s e r menos atentato
ria d é l a integridad personal , y más frecuen
te y desarrollada en cuanto al apoderamiento 
indebido de los in tereses y bienes privados 
de los part iculares , es una d é l a s pruebas 
irrefutables con que se demuestra la insub-
s is tencia y errónea base de la escue la m é 
dico-criminal ista moderna . 

Nadie negará que las ins t i tuc iones soc ia
les á medida que han ido perfecc ionándose , 
han creado ó clasificado como del ic tuosos 
actos que antes no lo eran. El robo, mientras 
el autor no fuera toma ¡o infraganti . era per
mitido en Esparta, y esta doctrina asi la c o n 
sagran las l eyes de Licurgo, mientras hoy 
basta el hecho producido, para persegu ir y 
tratar de aver iguar quién es el ladrón y c o n 
denarlo . 

La pol igamia, el incesto , el adu l t er io , el 
estupro, la v io lac ión , el rapto y la g e n e r a l i 
dad de los del itos l lamados contra la h o n e s t i 
dad, eran desconoc idos en la leg is lac ión de 
muchos pueblos civi l izados, como ahora mis
mo sucede qpn a lgunos de e l los en c iertas 
nac iones . 

La falcil icacióii de marcas y productos 
industriales , la usurpación de estado civi l , 
l o s . cas t igos los monederos falsos, son todos 
del ' tos creados por las soc iedades m o d e r 
nas, y a lgunos de éstos desde r c íente data, 
es que m e r e c e n punic ión . 

Pues bien: ante este h e c h o i levantable , 
¿cómo es posible admitir la teoría tan vulga
rizada ahora, de la e scue la médico-cr imina
lista y de ex i s tenc ia de cr iminales natos? 

El criminal nato es el que ha surgido des
de la creac ión del mundo, ó por lo menos , 
desde la const i tuc ión de las agrupac iones 
soc ia les primit ivas . 

Y si esto es asi, ¿cómo es posible que el 
monedero falso haya nacido antes de que se 
inventara la moneda, el es tuprador, antes de 
que este h e c h o fuera calificado de del i to , y 
asi suces ivamente con los demás actos que 
ya emos enumerado y que su carácter d e l i c 
tuoso es so lo de moderna creación? 

Para la cr i t ica mordaz é in trans igente , 
s i e m p r e sobran los argumentos , y es por es 
to que á la e scue la c lás ica del derecho p e 
nal , se le han opuesto las mas raras y o r i g i 
na le s doctr inas . 

La teor ía actual de los méd icos cr iminal i s 
tas, es la de exter ior izar el del i to por lo que 
no es de ex trañarse que Benedikt diga con 
un ap lomo ex travagante que , «todos los c r i 
mina les son cr imina les natos . Es su o r g a n i 
zación la que los empuja al cr imen» . 

El defecto de tan aventurado pr inc ip io , c o n 
s is te e n genera l i zar las e x c e p c i o n e s , lo q u e 
n o e s p o r c i er to obra científ ica, s i n o pern i 

ciosa, como lo prueba el ridiculo en que han 
caído semejantes aseverac iones y el mal que 
el las vienen produciendo en la so ¡edad,don
de los espíritus profanos son los que mayor
mente s ienten los destructores e lec tos . 

Otros sost ienen que el individuo nace s i em
pre con una predisposic ión marcada al mal, 
lo que no deja de ser una aprec iac ión to ta l 
mente errónea, porque la misma suposic ión 
podría hacerse en sentido contrario , dic ien
do que nace moralmente bueno, desde que 
en uno y otro sentido militan las mismas ra
zones para er ig ir en norma de precepto c i e n 
tífico semejante dedución. 

El bien y el mal en moral, son términos 
comparat ivos entre si que se complementan 
el uno al otro , sin lo cual dejaría de ser ex i s 
tencia , pues ¡a idea del mal no se expl ica 
ni se demuestra sin su correlat iva, la del 
bien, como la del cansancio se demuestra 
por el reposo y la dicha por la desgracia . 

Pero es el caso, que el bien y el mal son de 
creación puramente humana, por lo que es 
r idiculo pensar que tales ideas acompañan 
al ser desde su formación, y que sus inclina
c iones hacia una ú otra cosa, dependan de la 
configuración ó estructura física. 

Hoy. exc lama con acert ivo cri terio Max 
Nordau en su obra titulada «Paradojas p s i 
cológicas», sabemos perfectamenté que en el 
individuo no hay eu si ni bien ni mal, pero 
que la necesidad de la vida en común poco 
á poco ha l levado al hombre á determinar 
malas y cr iminales las acc iones que serian 
perjudic ia les al interés de la comunidad 
y buenas y virtuosas aquel las que fueran v e n 
tajosas á ese interés» . 

Y si tal cosa es asi, ¿cómo admitir por un 
momento la e x a g e r a c i ó n recordada de que 
el hombre nace moralmente bueno ó malo , 
s iendo de suponerse que tales ideas sólo fer
tilizan en la mente , cuando rec ién uno t iene 
d iscernimiento y rol untad? 

En verdad que repugnan á la in te l igenc ia 
la admisión de tan absurda doctrina, por 
cuanto en su propia enunciac ión está el g e r 
men de la lógica consecuenc ia que la hace 
inaceptab le . 

Si el hombre rec ién después de c ierto d e 
sarrol lo intelectual es cuando se da cuenta 
de la noc ión del bien y del mal, justo es 
conven ir e t ique esas ideas no nacen con él , 
s ino que más tarde las adquiere del contacto 
en la sociedad á que más tarde las adquiere 
del contacto en la sociedad á que se v i n c u 
lan y en cuyas re lac iones es que amolda su 
conducta y se adapta á los actos que ha de 
formar, en lo suces ivo , los hábitos y c o s t u m 
bres de su vida. 

Por eso la pol igamia prevista y cast igada 
por nuestras l eyes y condenada por nuestra 
sociedad, no podría evi tarse , y ser ia in icuo 

(Continuará.) 
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\ « m b r e s y d o m i c i l i o * 

Jefe Político, doctor Augusto Acosta v Lar.i, 18 de 
uno 1^4. 

Oficial I O , don Horacio Labandera, 25 de M. vo núm. 
46$. 

Oficial 2.°, don José Eneas, Minas nüm. 2 to. 
Ayudante, don A. Silva y Bauza, Varo núm 151 . 
Comisario de Ordenes, don Juan Rcynés, Charrúa 36. 

u u a - Carlos Freyre Mogaburo 
a.* Rivera 65. 

- u Rafael Ellauri, Tala 105. 
" u u Lindolfo Pagóla, 18 de 

Julio 859a. 
u u Julio Mancini, Y f 344. 
" Supernumerario, don Mario Méndez, Oli-

mar 56. 
* " M Luciano Berrutti,Sal-

•>:- "> $9-
u M jj^ u Francisco Olivieri, 

" ^ Paran! 30. 
Carlos Casara vil la , 
Gaiguá 112 . 
Ignacio Echagflc, La-
valle ja 18. 

Tesorero, don José Montero Wentuiscs, B. Aires 126 
Contador, don Lázaro Grolero, 18 de Julio 830. 
A'caide, don Orosimbo Basigaluz, Buenos Aires 94. 
Archivero, don Francisco CaJámet, La Paz 124. 
Médico forense, don Florentino Felipponc, t8 de Ju

lio 750. 
« « u Vicente Tagle.CoIonia 197. 
u u u, Arturo Ferrer, Mercedes 245. 

« u Juan Grolero, iS de Julio 856. 
- u u José Raraasso. Cámaras 154. 
- * « Sebastian B. Rodríguez, Agracia

da 900. 
juez de Instrucción de xer. turno, doctor Teófilo D. 

i iüeyro, Maldonado 241. 
Juez de Instrucción de 2.a turno, doctor Leopoldo 

..lendoza y Duran, Sierra 180. 
Aduano, don Juan VUlalengua, San José 214. 

u Arturo Barriere, Mercedes 193. 

I n s p e c c i o n e * 

De 1.» Zona, calle Cuarcim núm. 236. 
Inspector, Coronel don Esteban Labadic. 
Sub-inspector, don Manuel Vila. 
De 2.» Zona, Avenida La Paz 8S. 
Inspector, Coronel donLaurcano Herrera. 
Sub-inspector, don Luciano Fernandez. 
De extramuros—Cuehilla de Juan Fernandez-Ins-

dector—«Coronel D. Mauricio Cancela. 
Sub-Inspcctor—D. Alejandro Ecliagitc. 

F e l i c i a de I n v e s t i g a c i ó n » 

Oficina: Yaguaron entre 18 de Julio y Colonia. 
Jefe—Teniente Coronel, Eduardo P.demoi te. 
inspector—Don Salvador Kut-so. 

I t e c s a d r o * « l e S e g u r i d a d 

Rivera y Gaboto. 
Jefe: Coronel Juan B. Barrióla. 
Segundo: Capitán Eduardo Villagrin. 

( C o m i s a r l a * 
Aduana. 
Comisario, don Arturo Lnbordc. 

Sub-Comisario, don Enrique Sánchez Estiro*. 
1/, calle Pérez Castellanos núm. 105. 
Comisario,don Adolfo de la Sota. 
Sub-' omisario, don Martín García. 
Auxiliar, don José M. Martínez. 
2.*, calle Camacud núm. 35. 
Comisario, don ÍVJgcnio Aphotcloz. 
Sub-comisario, ddn Juan B.San Martin., 
Ídem., don Floro García. 
J.\ Avenida de la Paz 88. 
('omisario,don Anton*o Sanguinctti. 
Sub-comisa-io, don Ricardo de la Sota. 
Auxiliar, don l*ian Cataumbert. 
4 •, Andes ; i ° 
Comisario, don Juan Molinari 
Sub-comisario, don José Pedragosa (hijo». 
j », Médanos iSÓ 
Comisario, don Goto Cu narro. 
Snb-comisario, don Roberto Sacarcllo. 
6.*, Isla de Flores,412. 
Comí ¿ario, don Tomás Cabral 
Sub-comisario, don Benigno G. Islas. 
7 \ Agraciada 438. 
Comisario, don Pablo Fontana. 
Sub-comisario, don Manuel García. 
8.«, Justicia 123. 
Comisario, don Antonio Podcstá 
Sub-comisario, don Manuel Iglesias Cordciro 
9.*, 18 de Julio 91 i. 
Comisario, don Modesto Pacz. 
Sub-comisario, don Arturo Pedemontc. 
io.*, Percyra 98. 
Comisario', don Enrique Bcrmudcz Pínet. 
Sub-comisario, don Guillermo Michaelson 
11.» Agraciada 732 
Comisario don Mariano Pereda. 
Sub-comisario, don Juan Luis Gadea. 
12 », Reducto 172. 
Comisario, Capitán don Juan Suarcz 
Sub-comisario, don ¿Uredo Perichon 
13 calle Goos 261. 
Comisai io, don Pedro Grachot 
Sub-comisario. don Carlos Bianchi Prevé. 
14.*, 18 de Julio 127 (Union). 
Comisario, coronel don Santiago Víscayar. 
Sub-comisario, don Leopoldo Platero." 
15.«, calle 18 de Julio Í31 (Marofias. 
Comisario, don Máximo Rcvclla. 
Sub-comisario, don Patricio Bacz. 
1 6 Pueblo Ituzaingó 
Comisario, don Ramón Bcrrneta. 
Sub-comisario, don Mauricio Cincela thijoi. 
1 7 . * , Miguelcte 
Comisario, don Germán Nuñcz 
Sub-comisario, D. Hilario Piriz. 
18.", Camino Míllan 489. 
Comisario, don Benjamín Charlonc 
Sub-eomisarir», don Agustín Lapítz. 
19.», Sayago. 
Gomi<arío, coronel don Ricardo Cmhf M 
Sub-comisario, donjuán Jovcr. 
20 Villa del Cerro. 
Comisario, den Eufrasio Yacqucs. 
Sub-comísarío, don Abril Estevcz. 
21 », Colón. 
Comisario, don Primitivo Larrobla. 
Sub-comisario, don Venancio Illczcas. 
22 », MeliUa 
Comisario, don Julio Mourigan. 
Sub-comisario, don Pedro ¿abala. 
23 » Barra de Santa Lucía. 
( omisario, don Napoleón Neves. 
Sub-comisario, don José Barreiro. 

C a b a l l e r i z a P o l i c i a l 
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Administrador, Javier García de Zúñiga. 


